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({(dehombres annados
°jojoojjOojjO_maYOritariamente

••• I!¡j::¡¡ •..•,\!IIIII\I•••• :••¡••:.:.::.::.extranj eros- in-
vadieron la wna norte de la Baja

California, desde el territorio de

los Estados Unidos de América.

Formalmente se decla­

raron "anarco-magonistas" dis­

puestos a luchar contra el go­

bierno del presidente Porfirio

Díaz. aunque sus acciones pos­

teriores demostraron su incli­

nación a servir más los intereses

geoplíticos estadounidenses que

a la ideología socialista.

José Maria Leyva y el

norteamericano Simón Berthold

tomaron Mextcali el 19 de enero

de 1911 al frente de ochenta
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hombres: poco tiempo después,

un sargento del ejército nor­

teamericano -autonombrado

general- asaltó el poblado de

Los Algodones, apoyado por un

grupo de negros y blancos esta­

dounidenses en su totalidad.

Herido Leyva el 29 de

marzo, fue substituido en el go­

bierno de Mexicali por el

norteamericanoWilliam Stanley,

quien al morir cedió el puesto al

mercenario sudafricano Carl

RhysPryce, veterano de laguerra

de los bóers que terminó susdías

en Francia luchando bajo el

pabellón estadounidense en la

Primera Guerra Mundial.

Pryce asaltó Tijuana el 9

de mayo. encontrándose en la

oposición de 43 civiles, 25 sol­

dados y 9 policías municipales

comandados por el subprefecto

José María Larroque y el joven

y valeroso subteniente Guerre­

ro, herido de muerte en la lu­

cha.

Debemos tener presente

que en aquellos lejanos tiempos

Tijuana y Mexicali no eran las

prósperas urbes que hoy co­

nocemos, sino dos pequeños po­

blados con casas de madera que

no reunían entre más de mil ha­

bitantes, lo cual las hacía ape­

tecibles para cualquier aven­

turero interesado en "controlar"

formalmente poblaciones en

territorio mexicano.
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El 2 de junio de 1911, el

lugarteniente de Pryce, el capitán

del ejército norteamericano Louis

James proclamó la "República

Socialista de la Baja California"

y nombró como su primer

"presidente" a su compatriota

Dick Ferris, quien terminó sus

días actuando de cómico en un

teatro californiano.

Tan graves aconteci­

mientos hicieron que los me­

xicanos, incluso los magonistas.

se unieran y fusilaran a tres

estadounidenses. quemaran las

banderas norteamericanas y

"socialistas" y persiguieran a

balazos al "presidente" Dick

Ferris.

Las banderas "socialis­

tas" eran una caricatura de la

estadounidense: combinaban

barras blancas y rojas hori­

zontales; tenían en el ángulo

superior izquierdo un cuadro de

fondo azuly seis estrellas doradas

formando un círculo. Cabe decir

que la bandera magonista era

roja pero en Tijuana. durante la

intervención. ondearon cuatro

banderas americanas. dos "socia­

listas" y sólo una magonista.

Estamos convencidos

que la invasión magonista a la

Baja California en 1911, re-pre­

sentó una intervención abierta y

descarada de los Estados Unidos

de América en la política interna

de nuestro país.

Al comenzar el presente

siglo. el desarrollo social de los

Estados Unidos y México con­

trastaba enormemente y estaba

signado por la desigualdad.

Nuestro vecino del norte era ya

un gigante territorial y de­

mográfico con un sistema político

unificado que había alcanzado

su madurez con la indus­

trialización y la comunicación de

costa a costa a través del fe­

rrocarril.

La aparición de mono­

polios en las prinCipales ramas

de la economía norteamericana

y el constante crecimiento de su

industria fueron las condiciones

básicas de una agresiva política

exterior que pretendía crear en

latinoamérica una zona de

influencia exclusivamente nor­

teamericana, desplazando a

imperialismos más antiguos

como el inglés o francés.

Con la "actualización" de

la Doctrina Monroe. traducida

en la política de "Bigsitck" que ya

había sido aplicada en Cuba.

Santo Domingo, Nicaragua y

Panamá. los revolucionarías y el

gobierno de México no podían

esperar un trato diferente al que

recibían los países hermanos del

sur de nuestra frontera.

No obstante todos estos

antecedentes- que entonceseran

muy actuales- Ricardo Flores

Magón organizó a un grupo



armado compuesto por aven­

tureros norteamericanos y de

otras nacionalidades que su­

peraban en número a los me­

xicanos, mandándolos a com­

batir a territorio mexicano sin

dirigirlos personalmente.

Ricardo Flores Magón

pretende justificar su aventura

en un artículo titulado HLas dos

banderas", argumentando que

la bandera roja del anarquismo

unifica a todos los obreros del

mundo que no tienen patria por

carecer de propiedades, mientras

que la bandera mexicana

cobijaba a un pequeño grupo de

latifundistas -muchos de ellos

extranjeros- cuya verdadera

patria es la moneda en la cual se

expresa su fortuna.

Sin embargo. se nece­

sitaban dosis enormes de miopía

políttcay candidez para suponer

que ciudadanos norteame­

ricanos, algunos de ellos

miembros activos de su ejército

con rangos que iban de sargento

a capitán. lucharían since­

ramente en territorio mexicano

con la finalidad de imponer un

gobierno "socialista" manejado a

distancia por Ricardo Flores

Magón.

El historiador nortea­

mericano Lowell L. Braisdell

acepta que el movimiento

magonista se desprestigió y se

hizosospechoso de filibusterismo

debido a que incluyó entre sus

filas a un considerable número

de mercenarios americanos y

europeos.

Según Blaisdell. siempre

que los magonistas cambiaron

suscomandantes, losmexicanos

fueron reemplazados por

extranjeros como Stanley

Williams-aliasWilliam Stanley,

aliasCohen, aliasRobert Lober­

un aventurero afiliado a la

International Workers of the

World, después de haber de­

sertado del ejército norteame­

ricano; o Caryl Ap Rhys Pryce

-alias Carl R Pryce- un a­

venturero galés veterano de la

guerra de los bóers; así como

Jack Mosby, quien se jactaba de

su experienciacomo mercenario,

filibustero en Cuba, miembro

activo de la I.W.W. y desertor de

la marina norteamericana.

Tan brillantes hojas de

servicio se publicaron en los

periódicos estadounidenses de

laépocacomo el NewYorkTimes,

The Industrial Worker, Los

Angeles Express, San Diego Sun

y San Diego Union, por lo que era

imposible que Ricardo Flores

Magón desconocieraestos datos,

a pesarde locualno hizo nada por

sustituir con mexicanos a sus

"generales", quienes fueron

apoyados por él en una ma­

nifestación adicional de confian­

za públicadadaa conocera través

In •.•.• ···•·•••••••• ••••• >••••• >n •••••••••••••••••••••~íI/!

de la prensa norteamericana y

jamás desmentida.

Ni siquiera los excesos y

crímenes horrendos cometidos

por los mercenarios contra

Ciudadanos mexicanos inde­

fensos, como el de quemar vivos

a dos rancheros, para que

informaran a Pryce y a Mosby

sobre las Ciudades de Tijuana y

Ensenada, que no conocían,

lograron que variara la opinión

de Ricardo Flores Magón sobre

sus "camaradas" o "estimados

compañeros" como los llamaba

afectuosamente por carta.

La misma prensa

norteamericana, tan compla­

ciente cuando se informa de

daños a mexicanos, se escan­

dalizó de los abusos magonistas;

así, el diario de San Diego Union

comentó que el pillaje filibustero­

magonista fue tan grande que

los esbirros de Pryce y Mosby

usaron hasta los carros de la

Cruz Roja para pasar a los

Estados Unidos el producto de

sus depredaciones.

El señor Enrique de la

Sierra -Cónsul de México en

Caléxico. California- informó a

la Secretaría de Relaciones

Exterioresque elcapitánBabcock

del ejército norteam~ricano era

el cons~jero militar de los

filibusteros magonistas, por lo

que losentrenó, avituallóy aceptó

sus heridos en la sanidad militar
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estadounidense, lo cual cons­

tituyó una flagrante violación a

nuestrasoberaníanacionaly una

intervención indudable en los

asuntos internos de México.

Otra prueba de la in­

tervención norteamericana en

México, usandocomoinstrumen­

to de presión a los magonistas,

fue lapetición que hizo laCámara

Legislativa del Estado de Arizona

al presidente de su paísen febrero

de 1911, solicitándolegestionara

la compra o cesión de todo el

norte de Baja California en el

preciso momento en que los

filibusteros cosechaban sus

primeros éxitos y nuestro país

atravesaba por la más severa

crisis de su historia con­

temporánea.

Suponemos que los

Estados Unidos propiciaron la

invasión magonista a la Baja

California con la fmalidad de

apresurar la renuncia del

presidente Díaz. Cuando esto

sucedió, dos semanas después

de la toma de Tijuana, los

filibusteros dejaron de recibir

ayuda política y material del

gobierno de su país; los guardias

fronterizos y burócratas

norteamericanos comenzaron a

cumplir con su deber y nuestra

gente pudo tomar la iniciativa.

Los mexicanos resi­

dentes en SanDiegoyLosAngeles

se organizaron bajo el mando de
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Carlos Mendoza y se armaron

con sus propios recursos,

cruzando la frontera para luchar

contra los filibusteros a pesar de

que algunos de ellos fueron

perseguidos y encarcelados por

las autoridades norteame­

ricanas.

De esta manera, el ejér­

cito federal mexicano, los revolu­

cionarios maderistas, la pobla­

ción civil y nuestros conciuda­

danosque trabajaban enEstados

Unidos, lograron fustrar la in­

tervención norteamericana y

restablecer la soberaníanaciorial

en el territorio norte de la BaJa

California.

El 26dejunio de 1911, el

coronel Celso Vega informó a la

Secretaría de Guerra la derrota

total de los filibusteros Ma­

gonistas.

Así se cerró otro capítulo

del voluminoso libro de las

agresiones norteamericanas a

nuestra Patria y, para Ricardo

Flores Magón y sus compañeros

de ruta se cumplió la afirmación

de Cervantes: "que es razón con­

cluyente que el intentar lascosas

de las cuales antes nos puede

sucederdaño que provecho esde

juiciossin discursoy temerarios,

más cuando quieren intentar

aquellas aqueno son forzados ni

compelidos,y que muy lejostraen

descubierto que el intentarlas es

manifiesta locura",

Ricardo Flores Magón es

mirado con respeto en la

actualidad porquese le considera

un luchadorincansableencontra

de la dictadura porfirista, no

obstante, debe reconocerse que

cometió un grave error en 1911

al alentar y dirigir desde lejos

una invasión a Méxicocontropas

filibusteras mandadas por

oficiales del ejército nortea­

mericano.

Estados Unidos propició

la aventura vendiendo armas a

los filibusteros a precios de re­

mate, evitando aplicar sus

propias leyes de neutralidad,

encarcelando a mexicanos pa­

triotasopuestos a losmagonistas,

permitiendo el reclutamiento de

aventuras y la publicidad de

algunos de sus periódicos

fronterizos hicieron a favor de la

intervención, la anexión y la así

llamada"República Socialistade

la Baja California",

La confianza de Ricardo

Flores Magón en sus camaradas

extranjeros es tanto más

reprobable encuanto que ningún

grupo nacional le pareció

sificientemente revolucionario

para colaborar con él: creyendo

en cambio que en un país donde

linchaban negros, mexicanos y

socialistas por igual, sus

actividades políticas eran

toleradas únicamente debido a

la aplicación irrestricta del



principio de libertad. ,sin que

mediara ninguna finalidad

intervencionista.

Precisamente, la omi­

nosa intervención norteame­

ricana en el problema baja­

californiano de 1911. sumada a

la intervención de Veracruz en

1914 y a la famosa .. expedición

punitiva" de Pershing en 1916

sobre territorio de Chihuahua.

obligaron al presidente de México.

don Venustiano Carranza a

enunciar en 1918. la doctrina

que lleva su nombre: "todos los

países son iguales; deben

respetar mutua y escrupu­

losamente sus instituciones, sus

leyesy su soberanía; ningún país

debe ínterveniren ningunaforma

y por ningún motivo en los

asuntos interiores de otro. Todos

deben someterse estrictamente.

y sin exepciones. al principio

universal de no intervención;

ningún individuo debe preten­

derse una situación mejor que la

de los ciudadanos del país a

donde va a establecerse. ni hacer

de su calidad de extranjero un

título de proteccióny de priviligio.

Nacionales y extranjeros deben

ser iguales ente la soberanía del

país en que se encuentran".

Como vemos. laDoctrina

Carranzadefiende ademásde los

principios de soberanía. auto­

determínación y no intervención

en los asuntos internos de los

Estados, la igualdad de los extranjeros y los nacionales frente a la ley.

como una manera de evitar que éstos invoquen la protección de sus

gobiernos como un instrumento de presión contra los tribunales y las

instituciones nacionales.

En esta misma línea de defensa de los derechos de México se

inscribe laDoctrinaEstrada. emitidapor este Secretario de Relaciones

Exteriores de nuestro país el 27 de septiembre de 1930. Con ella.

México no acepta la doctrina del reconocimiento de gobiernos. en

cuanto signifique emitir un juicio de valor sobre la legalidad o

ilegalidad de un gobierno extranjero. asunto que es un poblema

interno de cada país.

Frente a laspresiones de todo tipo -incluyendo lasarmadas­

que ha resentido nuestro país a 10 largo de su historia contemporánea.

nuestros presidentes y diplomáticos han sostenido una política

exterior basada en principios. congruente y apegada al derecho que

han permitido la salvaguarda de los intereses nacionales. la integridad

de nuestro territorio y nos han granjeado una bien merecida fama en

el ámbito internacional.
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